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En el curso de los últimos meses han aparecido numerosos estudios 
políticos que se ocupan del problema de la inquietud estudiantil en 
Alemania y en las universidades de los países industrializados y en 
vías de industrializarse. 1 Nuestras reflexiones no tienen por objeto 
llevar adelante esos estudios políticos ni complementarlos; más bien 
intentaremos esclarecer algunos puntos de vista de importancia so­
ciológica descuidados en las discusiones efectuadas hasta ahora. ¿cuá­
les son los cambios que se producen en estos momentos en nues­
tra estructura social y el papel que desempeñan en ella los estu­
diantes? 

Como punto de partida de nuestras reflexiones utilizaremos dos 
comentarios publicados recientemente. En el semanario Die Zeit del 
3 de mayo de 1968 encontramos estas frases tomadas de una entre­
vista: 

Bueno -comentó uno-, si quieren que lo exprese en porcientos, la realidad 
es la siguiente: cerca del 70 % de los obreros carecen de interés mientras pue­
dan trabajar suficientes horas extras, y son comodones; aproximadamente el 
30 % están organizados, pero también les gusta la comodidad. Cuando más un 
5 % muestra algún interés por los estudiantes, y son por lo general trabajado­
res no sindicados o ·antiguos comunistas. 

Dutschke es, para todos ellos, un comunista ("mi opinión sincera: 
es un tonto"). En cuanto se menciona su nombre, todos piensan en la 
"RDA" (República Democrática Alemana), donde al obrero le va aún 
peor que en la República Federal. "Como hijo de una familia de tra­
bajadores -comentaba un obrero de edad- he tenido bastantes expe­
riencias. Y si los estudiantes quieren destruir todo en nombre de los 
trabajadores, nosotros no los vamos a apoyar. Siempre acabamos pa­
gando nosotros, pues somos nosotros quienes debemos reconstruir 
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todo. Siempre ha sido así, el trabajador tenía que pagar las conse­
cuencias." 

Los demás asintieron. Para casi todos ellos, los estudiantes eran 
gente de la que había que desconfiar, gente que habla en forma in­
comprensible, gente que siempre lo sabe todo mejor ("el trabajador 
tampoco es tan ignorante"), que siempre quiere tomar las decisiones, 
aun cuando todavía no conocen los aspectos prácticos de la vida. Y 
son ante todo gente que una vez acabados sus estudios ("cuando ya 
no necesitan nuestros centavos") y cómodamente instalados en un 
buen puesto ya no quieren tener nada que ver con los trabajadores y 
los miran desde arriba. 

La entrevista se realizó en uno de los mayores astilleros de Alema­
nia, Blohm & Voss de Hamburgo. Los trabajadores empleados en los 
astilleros eran considerados tradicionalmente los más progresistas en­
tre los obreros alemanes. Pero mientras la revista Spiegel publica pági­
nas y páginas de comentarios emitidos por obreros y ciudadanos en 
general en contra de las acciones estudiantiles en Berlín y en otras 
ciudades universitarias de Alemania, un instituto demoscópico fran­
cés afirma que cuatro de cada cinco habitantes de París simpatiza 
abiertamente con la causa estudiantil en la Sorbona. 

¿Qué es lo que sucede? 
Aprovechemos por lo pronto otra publicación, el texto de una en­

trevista aparecida a principios de mayo en la revista Konkret. El 
entrevistado es Dutschke, quien se expresa en la forma siguiente: 

En los países del mundo socialista, exceptuadas las repúblicas populares de 

China y Cuba, el manejo dogmático de la dirección política, la enajenación 
entre partido y masas, la determinación unilateral desde arriba y la falta de la 
acción recíproca y creadora entre el partido y las masas produjeron una es­
tructura global socialista-autoritaria. Esta estructura autoritaria ya no está de­
terminada por la relación del capital, por la separación entre trabajo asalaria­
do y capital (como sucede entre nosotros), por lo que se puede romper desde 
abajo mediante la acción espontánea y creadora de las masas. Los partidos 
comunistas de estos países han ejercido anteriormente en forma contrarrevo­
lucionaria su función como maestros y educadores de las masas. Han traicio­
nado el decisivo principio de organización marxista revolucionario resumido 
en las palabras "el educador debe ser educado" (te.sis de Marx y Feuerbach). 

Con la nacionalización de los medios de producción se ha generado en estos 
países una "revolución básica". Pero esta "revolución básica" no se vio acom­
pañada paralelamente de una revolución de la conciencia. La nacionalización 
es, desde luego, una condición para la posibilidad de una nueva sociedad so­
cialista, pero no constituye todavía esta sociedad. La verdadera puesta en 
práctica de la teoría socialista consistiría en la transformación de la nacionali­
zación en una socialización sustentada por las masas; es decir, la "revolución 
básica" tiene que completarse con una "revolución de supraestructura", con 
una fase de transición de una revolución cultural, en cuyo núcleo se hallaría la 
democratización desde abajo. 
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Quizás Checoslovaquia ha alcanzado este punto. 
En cambio nosotros, que vivimos un capitalismo tardío, tenemos que llevar 

a cabo antes una "revolución básica" que rompa la relación del capital. A 
diferencia de la teoría revolucionaria marxista tradicional, entre nosotros se 
produce primero la "revolución de supraestructura". Muchos entre nosotros 
consideramos la lucha antiautoritaria de los estudiantes como una lucha de 
revolución cultural que ya no puede aceptar las reglas de juego de la sociedad 
burguesa. 

II. LOS FUNDAMENTOS CIENTIFICOS DE LA AUTOINTERPRETACION 

DE LAS IZQUIERDAS ESTUDIANTILES 

Si queremos interpretar desde un punto de vista sociológico los co­
mentarios anteriores, debemos de aclarar ante todo el concepto de 
"modernidad" subyacente a los movimientos que aquí nos ocupan. 
En efecto, tanto en las discusiones en círculos obreros como en las 
declaraciones programáticas de los líderes estudiantiles, se plantea 
una y otra vez la cuestión de qué es lo que debe de ser nuestra socie­
dad en una realidad plenamente industrializada, es decir, cómo puede 
esta sociedad ser verdaderamente "moderna" y tener sentido. Esta 
cuestión de la "modernidad" en la sociedad alemana ha sido analiza­
da por el sociólogo de Constanza, Ralf Dahrendorf, en una serie de 
tesis dignas de estudio y arduamente discutidas en últimas fechas. En 
su estudio sobre "La sociedad y la democracia en Alemania" descri­
bió en detalle, desde el punto de vista de una "modernidad" mayor o 
menor, el diferente desarrollo social en las dos partes de Alemania 
después de la Segunda Guerra Mundial. Resumimos a continuación 
brevemente su tesis.2 

La modernidad, en cuanto racionalidad creciente del modo de vi­
vir, consiste en la sustitución cada vez más amplia de las posiciones 
sociales "adjudicadas" por las posiciones "obtenibles". Los nexos tra­
dicionales y la minoría aceptada son suplidos por una planificación 
racional de la vida. Este camino se siguió inicialmente en la sociedad 
alemana por la fuerza y el terror con el nacionalsocialismo; en la Re­
pública Democrática Alemana se siguió ese camino conscientemente. 
Esta continua revolución social ha llevado ya en nuestros días, en sus 
resultados, a una "modernización" total del país, o sea a la sustitu­
ción de una multitud de posiciones sociales anteriormente adjudica­
das, por posiciones que el individuo puede alcanzar mediante su pro­
pio esfuerzo. 3 De acuerdo con el análisis de Dahrendorf, la República 
Federal de Alemania ha seguido un camino muy diferente en su des­
arrollo social: "Puede haber sociedades formalmente desarrolladas, 
en el sentido de que prometen a sus ciudadanos derechos iguales, pe­
ro de hecho anquilosadas en la tradición porque el ciudadano, enca­
denado a las posiciones sociales adjudicadas, no puede hacer uso de 
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esos derechos. El mundo social es moderno, pero los hombres siguen 
siendo anticuados y el camino hacia el liberalismo permanece cerra­
do."4 

En la República Democrática, el camino de la modernización ini­
ciado por el nacionalsocialismo se prosiguió hasta el final y con el 
mismo espíritu, pero la sociedad "moderna" se vio encadenada a una 
serie de contenidos que subordinaron estos cambios a la erección de 
un Estado totalitario. Dahrendorf designa a la sociedad alemana de la 
República Democrática como una "forma moderna con contenido 
totalitario";5 a ella se contrapone el mundo social moderno de la Re­
pública Federal, cuyos miembros quedaron a la zaga de la moderni­
zación. 

En consecuencia, los conflictos sociales no desarrollarán en la Re­
pública Democrática posibilidades ni instrumentos que conduzcan a 
la autodeterminación y autosolución de los problemas; los conflictos 
de la sociedad encuentran su "solución" desde fuera, a través del sis­
tema político totalitario. 

En la República Federal de Alemania, la situación es bien distinta: 
"En la sociedad alemana occidental -prosigue Dahrendorf- falta la 
opinión pública tanto como una élz'te autoconsciente y un sentido 
institucionalizado para los conflictos."6 Las decisiones se toman sin 
que los conflictos p1,1edan desarrollarse, mientras que en la República 
Democrática se dirimen los conflictos, pero no pueden llevar a deci­
siones, puesto que el poder a nivel de decisión se encuentra en otras 
manos. 

Con estos breves comentarios queda tr.azado el punto de partida 
desde el que se pretende analizar la situación en nuestras universida­
des de Alemania Occidental y Berlín. En las declaraciones programá­
ticas de los líderes estudiantiles, el vocabulario de la modernidad o, 
dado el caso, de la no modernidad, se transfiere a la estructura políti­
ca de las universidades. En ellas dominan los "privilegiados" (los pro­
fesores ordinarios) dentro de una "república aristocrática" o -para 
usar un término aún más fuerte- dentro de un "castillo feudal". 

La estructura de la universidad como institución, anteriormente y 
hasta hace poco indiscutida, se ha convertido en un problema debido 
a que las anteriores garantías tradicionales de las posiciones sociales 
"adjudicadas" han ido desapareciendo paulatinamente, por lo que 
hoy en día ya no es la posición adscrita de la pertenencia a un estrato 
social o a un grupo profesional familiar lo que otorga una seguridad 
para la futura existencia burguesa, sino sólo el hecho de haber pasado 
por la institución llamada universidad. 

Para los estudiantes, los representantes de la universidad como ins­
titución son repr':'.seT1tantcs de un mundo tradicional que para ellos 
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ya carece de validez; consideran a los profesores y funcionarios de la 
universidad como autoridades enemigas de la discusión, que demues­
tran esa autoridad mediante el dominio represivo en vez de utilizar 
argumentos. 7 Una y otra vez se repite que los funcionarios de la uni­
versidad no saben qué responder cuando se les pregunta por la funda­
mentación de su autoridad. Un estudio sociológico general de la repe­
lida oposición a las estructuras universitarias lleva a los estudiantes en 
primer lugar a discutir el desarrollo socioeconómico reciente de la so­
ciedad en la República Federal de Alemania. Rudi Dutsc.hke señala 
los siguientes rasgos característicos: 8 

l. La sociedad de la República Federal de Alemania vive actual­
mente el fin del periodo de la reconstrucción, que había durado des­
de fines de la Segunda Guerra Mundial hasta más o menos 1966. Du­
rante este lapso se logró el pleno aprovechamiento de las estructuras 
existentes. Mas áhora se hace patente que ya no es posible alcanzar 
un nuevo punto máximo en la reproducción del sistema de máquinas 
mediante las estructuras tradicionales; si estas estructuras no llegan a 
cambiar, nuestro proceso de industrialización no podrá ya competir 
con los países rivales. 

2. En esta fase del proceso de desarrollo, la universidad se convier­
te cada vez más en un aspecto del proceso de explotación capitalista, 
puesto que cada vez se necesitan más cerebros para la producción con 
el objeto de mantenerse en posibilidades de competir. Es dentro de 
este contexto como deben entenderse las recetas burguesas para la 
reforma universitaria: "reducción del tiempo de estudio", "abandono 
obligatorio de la universidad cuando el estudio se ha prolongado por 
largo tiempo". La "democratización" de la universidad se entiende, 
pues, como una mera eficiencia y productividad mayores, como un 
incremento del out-put; con ello, la democratización equivale a la in­
tegración de la universidad dentro del proceso de explotación capita­
lista cada vez más racionalizado. Las tendencias autoritarias expues­
tas en detalle por Dahrendorf, particularmente notorias ert la versión 
alemana de este proceso, no sólo no son contrarrestadas, sino que se 
complementan mutuamente; sólo en este sentido es posible compren­
der el slogan de la aparentemente necesaria "despolitización" de la 
universidad. 

3. Frente a lo expuesto, sólo será viable alcanzar una auténtica de­
mocratización de la universidad -entendida ahora como eliminación 
de las autoridades irracionales- mediante una paulatina toma de con­
ciencia social de los miembros de la misma, a través de la cual 
esas autoridades irracionales se vean obligadas a emprender la retirada 
y se frustre el intento de sustituir la lucha en favor de una creciente 
toma de conciencia por una "integración" que signifique el fin de esa 
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lucha. La racionalidad debe de basarse en argumentos y no en estruc­
turas de dominio tradicionales. Según Dutschke y sus compañeros, es 
en los seminarios de los institutos de filosofía, sociología y politolo­
gía donde más desarrollado está este proceso. 

4. En la base de este proceso de toma de conciencia se encuentra la 
concepción del progreso como proceso de autoliberación del indivi­
duo respecto de los poderes irracionales e incomprendidos. Se trata 
obviamente de una "nueva ilustración" que exige un cambio del con­
cepto de ciencia subyacente a la universidad. El concepto tradicional 
de ciencia ha tenido por resultado, en su última consecuencia, al 
"idiota especializado". Superarlo es la misión de la "larga marcha" a 
través de las instituciones existentes. Esta "larga marcha" (paralela a 
la ""larga marcha" de Mao Tse-tung en la guerra civil china) tiene por 
finalidad la superación de la inconciencia social en su totalidad. 

La universidad tradicional como sede de un pluralismo de teorías 
críticas que analizan a la sociedad en forma global, de ciencias experi­
mentales y de las ciencias clásicas ("autoritarias") del espíritu es re­
pudiada, y su lugar deberá ser ocupado por una institución que dirija 
y encauce conscientemente el desarrollo social. 

5. Con lo anterior, la nueva universidad, tal como la propaga la 
izquierda estudiantil, se integra en el marco de un movimiento inter­
nacional mucho más amplio. Se convierte en parte de un proceso re­
volucionario que -hay que recalcarlo- evoluciona de manera dife­
rente a la imaginada por el comunismo clásico, dogmático. La altera­
ción del concepto de ciencia en la universidad presupone, por lo tan­
to, un cambio en el concepto social global de la revolución. 9 

En opinión de la izquierda estudiantil, el proceso revolucionario se 
ha internacionalizado ampliamente después de concluir la Segunda 
Guerra Mundial; ha llegado a ser un proceso global de la emancipa­
ción. Frente a las ideas de Karl Marx, expuestas en el siglo XIX, se ha 
producido en nuestros días una inversión perfecta de los puntos de 
partida marxistas en varios aspectos: 

a) La teoría comunista clásica de la revolución no ha sufrido una 
revisión de sus bases teóricas después de enfrentarse al hecho de que, 
en oposición a las afirmaciones de Marx, la revolución proletaria no 
estalló en el país más industrializado del occidente europeo, sino en 
Rusia, país que apenas había iniciado su industrialización. En opi­
nión de la izquierda estudiantil de nuestros días, la propagación del 
socialismo en un país, basada en esa primera inversión, debería haber 
llevado hace tiempo a una reformulación de los principios teóricos de 
la doctrina revolucionaria. 

b) Tanto en los razonamientos de Marx como en la práctica rusa 
fueron los trabajadores industriales quienes tuvieron en sus manos la 
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dirección en el proceso revolucionario, pero la revolución china si­
guió lineamientos distintos: no fueron los obreros de las grandes ciu­
dades, sino los campesinos de las provincias quienes sustentaron la 
revolución. Mao Tse-tung dejó Shanghai para hacerse campesino y co, 
1110 "campesino" dirigió la larga marcha de la revolución china desde 
Kiangsi hacia el norte de Shensi, hasta la muralla china próxima a 
Yenan. 

e) La diferenciación entre revolucionario y guerrillero establecida 
rn la teoría clásica rusa de la revolución fue puesta en tela de juicio 
por Mao Tse-tung, y su postura fue llevada adelante en Vietnam: la 
igualación positiva de guerrillero y revolucionario se ha convertido en 
fundamento de la guerra popular en Vietnam. 

d) Si en los hechos señalados en los incisos a), b) y e) el rev9lucio­
nario representa la vanguardia consciente de un movimiento revolu­
cionario social general que abarca a la sociedad entera, resulta que en 
Cuba se elaboró un punto de partida totalmente distinto: las formu­
laciones programáticas de Fidel Castro, Che Guevara y Regis Debray 
han dejado bien establecido que a partir de ahora el cambio revolu­
cionario ya no dependerá de la existencia de una situación revolucio­
naria o prerrevolucionaiia general en la sociedad global antes de ini­
ciarse la actividad guerrillera revolucionaria. Más bien se abre ahora la 
posibilidad de crear situaciones revolucionarias artificiales para lograr 
así, mediante un "laboratorio revolucionario", el derrocamiento de 
los sistemas de dominio tradicionales. El desplazamiento del núcleo 
revolucionario de los obreros de los países industriales altamente des­
arrollados a los campesinos y al lumpenproletan:at de los nuevos paí­
ses industriales del Tercer Mundo 10 ha, creado una situación entera­
mente nueva que requiere ahora también una elaboración teórica. La 
revolución en los países pobres no es ya un fenómeno derivado de la 
revolución en los países industriales altamente desarrollados, sino que 
se convierte en condición para la revolución en estos mismos países. 

Esta inversión completa de las bases teóricas sirve de fundamento a 
lo que se puede designar como "lucha de clases de las naciones", para 
emplear un término de Peter Heintz: las naciones pobres asumen la 
función del proletariado industrial de la sociedad particular a la que 
se había referido el análisis de Marx.U De aquí que la izquierda estu­
diantil considere la lucha de clases de las naciones como raíz de su 
solidaridad internacional; la reforma universitaria, en el sentido arriba 
descrito de la integración en el proceso de explotación capitalista, 
puede alcanzar, en el mejor de los casos, un "mejoramiento de las 
celdas de la prisión", pero jamás logrará erradicar la miseria existente. 
Las acciones estudiantiles pretenden, pues, despertar en la sociedad 
global la conciencia de la situación social lamentable y mostrar con 
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claridad que su movimiento se integra en el proceso internacional de 
la lucha de clases de las naciones. 

6. Las reflexiones fundamentales que acabamos de describir consti­
tuyen prácticamente la norma para la lucha de los estudiantes contra 
la "universidad de los profesores ordinarios", como ellos la llaman. 
La co-determinación estudiantil, el cambio del procedimiento de de­
cisiones ("desde abajo" y ya no "desde arriba") y la llamada paridad 
de un tercio deberán enraizar en la institución universitaria los cam­
bios arriba descritos de la conciencia social global. 

En forma concreta se puede resumir el programa de reforma de las 
izquierdas estudiantiles en los siguientes seis puntos: 

l. Sustitución de los gremios subordinados (procedimiento de de­
cisiones de arriba hacia abajo) por "consejos" (procedimiento de 
decisiones de abajo hacia arriba); 

2. Sustitución del senado académico como representación de los 
notables por estructuraciones en departamentos basadas en las espe­
cialidades (vicerrectorías con campos de estudio bien delimitados); 

3. Sustitución de las facultades por campos de estudio que consti­
tuyan núcleos; 

4. Establecimiento de un cuerpo directivo supremo de la universi­
dad qu~ se componga de miembros del personal docente (profesores 
y asistentes), estudiantes y representantes de la opinión pública; 

5. Eliminación de las autoridades jerárquicamente "adjudicadas" y 
establecimiento del procedimiento de decisiones basado exclusiva­
mente en la competencia profesional (los argumentos fundados obje­
tivamente· deberán constituir la base de los procedimientos de deci­
siones, independientemente de que provengan de estudiantes, profe­
sores ordinarios o asistentes); con esta fundamentación objetiva del 
procedimiento de decisiones resultará superflua la división tripartita 
de la universidad (superestructura, estructura media, infraestructura) 
existente hasta ahora; 

6. Abolición de la lección dictada, designada como "sermón secu­
larizado" y considerada como instrumento de dominio de los profe­
sores cuyo objeto es la integración represiva de los estudiantes dentro 
del proceso de explotación capitalista característico del capitalismo 
tardío, e implantación de un sistema docente en el que participen 
igualitariamente profesores y estudiantes. 

III. RASGOS PECULIARES DE LA SITUACION ALEMANA 

FRENTE A LA SITUACION EN OTRAS REGIONES 

Las ideas expuestas hasta aquí fueron formuladas por los estudian­
tes con el objeto de representar ciertas tendencias que tienen validez 
para el desarrollo social actual en todo el mundo. En efecto, muchos 
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de los fenómenos que se producen en las universidades alemanas se 
pueden interpretar sobre la base de estos puntos de vista generales. 
La tesis de que la universidad es una imagen microcósmica del macro­
cosmo social, sin duda justifica interpretaciones como las que hemos 
presentado hasta ahora. Pero al lado de este peso -lógico de la argu­
mentación ha pasado a ocupar un primer plano también su importan­
cia política en el curso de los últimos diez años. En América Latina, 
el número de estudiantes ha aumentado durante un decenio de 
380,000 a 880,000; en Europa Occidental ascendió de 739,000 a 
l 700,000, y en los Estados Unidos de 2 600,000 a 7 000,000. La 
importancia de este número mayor por fuerza también tiene que ma­
nifestarse, independientemente de la validez lógica de las interpreta­
ciones teóricas, si las institucion·es no se transforman paralelamente a 
estos cambios numéricos. 

Pero todo esto no explica los rasgos peculiares de los sucesos habi­
dos en Alemania, y a ellos dedicaremos nuestra atención en la~ pági­
nas siguientes con el fin de caracterizar el "estilo" específicamente 
alemán de la inquietud estudiantil dentro del movimiento en su tota­
lidad.12 

•· 1. Un rasgo peculiar de la situación alemana consiste en el hecho 
de que después de la Segunda Guerra Mundial se desarrollaron en 
Alemania dos sociedades de estructura diferente; hemos señalado ya 
con cierto detalle los estudios realizados por Ralf Dahrendorf. Es ca­
racterístico que el sistema estalinista en la República Democrática re­
prima allí un movimiento potencial parecido al que se produce ac­
tualmente en la República Federal. El profesor Robert Havemann, de 
Berlín Oriental, tiene para los estudiantes de la República Democráti­
ca una atracción idéntica a la que tiene Herbert Marcuse para los es­
tudiantes de Berlín Occidental y Alemania Occidental. Las tesis de 
Havemann ("Dialéctica sin dogma") dieron lugar a una serie de apa­
sionadas discusiones en el invierno de 1963-64, y los estudiantes de la 
República Democrática las recuerdan como un gran acontecimien­
to.13 La discusión de las tesis de Havemann constituye sin lugar a 
duda una de las principales condiciones para los sucesos vividos en las 
universidades de Alemania Occidental, ya que varios de los líderes de 
la izquierda estudiantil en la República Federal proceden de los gru­
pos dt> discusión de la parte oriental de Alemania que no pudieron 
sostenerse ahí debido al sistema estalinista. 

Se puede afirmar con plena certeza que los estudiantes de Berlín 
Occidental y de la República Federal de Alemania luchan vicariamen­
te por los estudiantes de la República Democrática en favor de una 
"dialéctica sin dogma". 

Desde el punto de vista de la política social, nos encontramos así 
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frente al primer movimiento político desde la creación de los dos Es­
tados en tierra alemana que representa en igual medida las dos partes 
de Alemania. No exageramos, por lo tanto, si incluimos este movi­
miento entre las grandes acciones estudiantiles que han tenido impor­
tancia para la historia universitaria alemana, como lo fueron por 
ejemplo la "Rosa Blanca" durante la Segunda Guerra Mundial, o las 
acciones de autoayuda estudiantiles después de la Primera Guerra 
Mundial, que llevaron a la fundación de los organismos estudiantiles 
actuales; con ello mencionamos sólo dos ejemplos que nos interesan 
muy particularmente en estos días. 

En las exposiciones de Havemann frente a los estudiantes de Berlín 
Oriental y de Marcuse ante los estudiantes de Berlín Occidental se 
utiliza, en el fondo, el mismo "lenguaje simbólico", por lo que pode­
mos definir el actual movimiento estudiantil en las universidades de 
Berlín Occidental y Alemania Occidental como un movimiento de 
oposición no contra la administración en general, sino contra el esta­
blishment alemán en ambas partes del país. En 1::is dos Alemanias se 
trata fundamentalmente del postulado esencial de la "modernidad": 
de la relación entre ciencias naturales y concepciones del mundo, vá­
lida para nuestra situación social. 14 

2. La peculiar situación política inicial en Alemania determina el 
"estilo" de los acontecimientos también en sus detalles. Describimos 
este estilo sirviéndonos de los siguientes ejemplos característicos: 

a) Actualización de una determinada producción literaria 
La discusión acerca de la "modernidad" como "segunda Ilustra­

ción" se apoya en la repentina actualización de escritos que en parte 
llevan ya varios decenios de publicados, sin que hasta ahora hubiesen 
tenido importancia política alguna; esto se refiere en especial a las 
obras de Georg Lukács y Herbert Marcuse. En buena medida esta ac­
tualización se debe a la labor editorial de la casa Suhrkamp, que abar­
ca en su colección más de 300 títulos, a la serie de los "Kursbücher" 
("Guías") dirigida por Hans Magnus Enzensberger y editada por la 
misma casa, y en los últimos años cada vez más a las publicaciones de 
la editorial Tricont de Munich, a los cuadernos de la revista Alterna­
tive, publicada en Berlín, y a la revista Konkret, nacida de una revista 
estudiantil de izquierda y que desde sus inicios había defendido las 
opiniones hoy características de las discusiones en el seno de la SDS 
(Agrupación Estudiantil Socialista de Alemania Occidental). Es carac­
terística la combinación de las tesis sociorrevolucionarias con la tan 
comentada discusión sobre temas sexuales: "Sexo y revolución" o, 
algo menos inquietante, "Sexo y socialismo", que constituyen una 



MOVIMIENTOS ESTUDIANTILES EN ALEMANIA 111 

mezcla enteramente nueva para la tradición alemana. Los problemas 
alemanes se miran y exponen a través de este prisma. 

b) Ataques a las concentradones de la prensa 
La concentración de la prensa en el emporio Springer, típica para 

la República Federal, ofrece la base necesaria para atacar una mono­
polización de los órganos de la prensa y una "manipulación" de la 
opinión pública. Pero además de este aspecto general -y teniendo en 
cuenta lo expuesto en los párrafos anteriores-, el lema "Expropien a 
Springer", propagado por la izquierda estudiantil, constituye eo z"pso 
también un ataque al monopolio de la prensa en la Alemania Oriental 
y al diario Neues Deutschland que simboliza ese monopolio; al menos 
así es como los estudiantes de la República Democrática han de en­
tender el vocabulario de los estudiantes de Alemania Occidental, y 
así lo entiende también el gobierno de la República Democrática, es 
decir, como uno de los ataques más peligrosos a que se ha visto en­
frentado hasta ahora su régimen. 

c) Versiones alemanas de la dvilz"zadón unz·versal 
También la integración de las dos sociedades existentes en territo­

rio alemán en la totalidad de una civilización universal industrializada 
es expuesta en forma característica, con un "estilo" propio, por la 
izquierda estudiantil en las universidades de la República Federal. 

Las consecuencias sociológicamente importantes de las dos guerras 
mundiales deben de buscarse ante todo en lo que Arnold Bergstrae­
sser ha llamado "civilización universal" y Helmut Schelsky "cosmo­
politismo real", con lo que quieren significar la completa unidad de 
conciencia de la humanidad entera. Al menos en Alemania, estas con­
secuencias todavía no han penetrado en la conciencia del famoso 
hombre de la calle. De aquí que las discusiones sobre la guerra en 
Vietnam deban entenderse esencialmente del modo siguiente: que lo­
gren que cada uno comprenda con toda claridad en qué forma nos 
hallamos todos incluidos en los nexos globales y universales de la hu­
manidad. 

Después de las discusiones estudiantiles sobre Vietnam y Ho 
Chi-min, nadie puede decir hoy día que no participa en este proceso 
de toma de conciencia. Desde el punto de vista sociológico, la guerra 
en Vietnam parece desempeñar decididamente las funciones de in­
cluir a cada persona, dentro de su rutina diaria, en ese proceso de 
toma de conciencia universal. Esto se refiere en forma más directa y 
existencial a los estudiantes norteamericanos, que en cualquier ins­
tante tienen que contar con ser llamados y enviados al frente, que a 
sus compañeros alemanes, pero justamente la diferente distancia fren-
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te a los acontecimientos caracteriza el estilo especial de las discusio­
nes en Alemania. 

d) Intentos logrados y malogrados para internacion.alizar 
las estructuras de acción 
Un rasgo característico más de las inquietudes estudiantiles en Ale­

mania son las estructuras de acción inspiradas en el movimiento nor­
teamericano de los derechos civiles, como son el sit-in, el lie-in, el 
teach-in, las marchas de protesta acompañadas de ritmos, la ocupa­
ción de edificios, etcétera. Esta agresiva no-violencia ataca en los Es­
tados Unidos uno de los problemas sociales más discutidos del país, 
el de la integración racial. En Alemania no existe este problema; las 
estructuras de acción de la juventud estadunidense no rebasan en Ale­
mania los límites "académicos", y la población no las siente como 
coacción para tomar partido en un conflicto social importante, sino 
que las rechaza por considerarlas molestas. Precisamente la malograda 
relación con la situación social global presta a los teach-ins en Alema­
nia una nota peculiar. 

e) El romanticismo de las guerrillas y de las comunas 
Junto al movimiento de los derechos civiles en Estados Unidos, los 

estudiantes alemanes tienen como modelo el pathos sociorrevolucio­
nario de los guerrilleros cubanos. También aquí es válido lo que afir­
mamos respecto de la discusión sobre Vietnam y respecto del movi­
miento de derechos civiles en Estados Unidos: para la situación lati­
noamericana, la lucha de guerrillas es algo actual, existencial, aflicti­
vo; cada estudiante se ve instado a decidirse. Para los estudiantes ale­
manes, la guerra de guerrillas cubana se ha convertido en elemento 
estilístico de una manera de vivir intelectual y no conformista. La 
mentalidad de oposición clandestina es en Alemania un producto ar­
titicial, muy distinto de lo que sucede en América Latina. El Che 
Guevara es para muchos de los que admiran su figura en Alemania 
una mera imagen romántica de un bandido. Cierto que en Alemania 
no exi_ste el problema de los guajiros analfabetas, pero los estudiantes 
han intentado presentar como analfabetas de la sociedad industrial 
altamente desarrollada al lector del tabloide sensacionalista Bz"ldzei­
tung. 

El compromiso político de los estudiantes se sustrae así a la inter­
vención del tradicional sistema de partidos. Todos los partidos políti­
cos representados en el Congreso alemán se enfrentan a las mayores 
dificultades en lo que respecta a la colaboración con sus respectivos 
grupos juveniles. La izquierda estudiantil, al igual que la SDS (Agru-
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pación Estudiantil Socialista), es justamente un movimiento juvenil y 
estudiantil excluido de su partido político. 

En este contexto se presentan problemas muy serios para Alema­
nia. No puede negarse que la resistencia de los partidos ante la madu­
ración de sus juventudes no conformistas tiene que conducir año con 
año a una separación mayor entre el mundo de esta juventud y el 
mundo de los partidos. El sistema de los partidos de Bonn permanece 
cerrado y se avejenta año con año sin admitir sangre nueva. 

Otro problema que debemos mencionar con relación al romanticis­
mo de las guerrillas es la actitud despreocupada de las izquierdas estu­
diantiles ante el empleo de la violencia. La valoración positiva del em­
pleo de la violencia, debida entre otros a los escritos de Frantz Fanon 
sobre la situación en Argelia y a los comentarios de J ean Paul Sar­
tre, 15 también es "romántica" en este sentido y no guarda relación 
alguna con las experiencias de la generación anterior durante la época 
hitleriana y la Segunda Guerra Mundial. La separación entre las gene­
raciones es tajante; ha encontrado su forma característicamente ale­
mana en las mencionadas discusiones estudiantiles sobre la violencia. 
Las "comunas" estudiantiles se pueden considerar como uno de los 
indicios de la aguda separación de las generaciones. 

f) Maniquez'smo del empleo del lenguaje 
Una considerable diferencia entre la situación alemana y la situa­

ción en los países anglosajones y latinos radica en el papel social de la 
lengua, en que se encierran las formas de la civilización tecnológica y 
científica. El lenguaje de la edad industrial se ha desarrollado esen­
cialmente sobre un fondo latino, por lo que constituye una lengua 
extranjera en el ámbito alemán. Esto no sucede en la misma medida 
en los países latinoamericanos, desde luego. Sociológicamente esto 
significa que la separación entre el "lenguaje" de los estudiantes y el 
de los trabajadores es muy pronunciada. Se ha producido un mani­
queísmo del empleo del lenguaje: al lado de la lengua por todos com­
prendida de la Bildzeitung mencionada, leída por los trabajadores, es­
tá la lengua esotérica de la manipulación, inteligible sólo para los 
"iniciados", y los estudiantes se cuentan a sí mismos entre éstos. 

La izquierda estudiantil se ha percatado de este problema y ha pro­
curado una y otra vez superar la barrera del lenguaje; hasta ahora, 
todos sus intentos han fracasado. Mas no podemos decir que lo mis­
mo ha sucedido en la República Democrática Alemana; aquí, los 
obreros se han visto sometidos a una indoctrinación política que tie­
ne ya dos decenios de vida (y que recibe el irónico nombre de "irra­
diación de luz roja"), por lo que han llegado a conocer por fuerza un 
vocabulario que está al mismo nivel que el empleado por la izquierda 
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estudiantil en Alemania Occidental. El "vocabulario de la manipula­
ción", totalmente incomprensible para los obreros de Alemania Occi­
dental, es entendido de modo inmediato por los estudiantes y los 
obreros de Alemania Oriental. También desde este punto de vista es 
imposible pasar por alto la importancia que tiene el movimiento estu­
diantil actual en Alemania Occidental y Berlín Occidental para las 
dos partes de Alemania. 

g) La lucha contra la coalición de los demócratas 
socialz"stas y los demócratas cristianos 
El movimiento estudiantil trata de obligar a las actuales estructuras 

de dominio a que dejen caer su máscara. En la República Federal esto 
tiene que lograrse, en opinión de los estudiantes, mediante el ataque 
a la gran coalición entre la CDU /CSU ( el Partido Demócrata Cristia­
no) y la SPD ( el Partido Socialista de Alemania). La "oposición ex­
traparlamentaria" de la izquierda estudiantil se ha planteado la meta 
de desenmascarar el gobierno de la "Gran Coalición" como el poder 
represivo de un Estado policial. Por eso ha centrado su atención en la 
lucha contra las leyes de emergencia, que en los momentos actuales 
deberán de establecer las medidas constitucionales para situaciones 
extremas sobre la ha.se de una alteración de la Constitución de la Re­
pública Federal. La izquierda estudiantil presiente que mediante estas 
reglamentaciones para casos de emergencia se crean los instrumentos 
que servirán algún día para que los órganos estatales dominantes la 
supriman a ella misma; opina inclusive que las leyes que apenas ha­
brán de ser promulgadas (y que en efecto fueron promulgadas a me­
diados de 1968) son practicadas de facto antes de su promulgación. 
Las manifestaciones efectuadas con motivo de la visita del Sha de 
Persia a Berlín y la lamentable muerte de un estudiante ocurrida en 
esa ocasión (verano de 1967) sirven de prueba para esa afirmación. 
En suma, la estructura de dominio alemana debe de quedar al desnu­
do mediante la revelación de los nexos existentes entre las discusio­
nes sobre las leyes de emergencia, las medidas de represión típicas de 
un Estado policial y la inmovilidad arraigada característica de los 
partidos. 

Creemos haber descrito así algunos de los elementos estilísticos 
esenciales que caracterizan en nuestros días las acciones estudiantiles 
en las universidades de Alemania Occidental y que distinguen a estas 
acciones de otras similares en las .universidades de otros países. No 
debe olvidarse que sólo en el primer trimestre de 1968 hubo manifes­
taciones estudiantiles en más de 20 países de todos los continentes, 
cuyo¡; contingentes pertenecían a las más diversas ideologías imagina-
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bles. Durante ese mismo lapso se cerraron las puertas de por lo menos 
36 universidades a consecuencia de esas acciones. Teníamos interés 
en describir la situación de los estudiantes alemanes dentro de este 
marco para poderla distinguir de las posiciones de sus amigos y com­
pañeros de generación en otras universidades y otros países. 

IV. COMPARACION ENTRE EL ESTILO DE LAS ACCIONES ESTUDIANTILES 

EN ALEMANIA, LOS ESTADOS UNIDOS Y AMERICA LATINA 

Queremos señalar todavía algunas diferencias estilísticas entre las 
acciones estudiantiles en Alemania, los Estados Unidos y América La­
tina con el objeto de integrar los elementos estilísticos de las acciones 
alemanas dentro de un contexto más amplio. 

Hemos indicado ya que el Civil Rights Movement ha servido de 
modelo al estilo estudiantil de la rebelión en las universidades norte­
americanas. Esto sólo tiene sentido en el caso de los Estados Unidos, 
ya que únicamente en este país el problema de la integración racial 
constituye un conflicto que abarca a la sociedad entera;16 en Alema­
nia y en América Latina ese estilo carece de una base social amplia, 
aunque por razones divergentes. Aun así se han desarrollado en estas 
acciones ciertos rasgos que han llegado a obtener una validez más ge­
neral, como son los teach-ins, los sit-ins, las manifestaciones acompa­
ñadas de ritmos, las canciones de protesta, etcétera. Pero lo que para 
el movimiento estudiantil alemán paralelo representa un rasgo adop­
tado, extraño, que se aprovecha para fines propios, tiene en cambio 
para los estudiantes norteamericanos una base inmediata en el pathos 
de la disensión, y más aún, en la historia total de los Estados Unidos. 
En Alemania falta esta amplia fundamentación emocional directa­
mente comprensible para toda la sociedad. 

Mientras que este estilo de acción caracteriza en Alemania la lucha 
de una "oposición extraparlamentaria", en los Estados Unidos se 
convierte -por primera vez en Berkeley en el invierno de 1965- en 
el medio natural para un Free Speech Movement, en el que los térmi­
nos "parlamentario" o "extraparlamentario" no señalan en modo al­
guno la tendencia de la orientación que se desea dar a la acción ini­
ciada. 

En forma distinta a la alemana y a la norteamericana, existen en 
muchos países latinoamericanos desde hace tiempo claras relaciones 
de intereses entre estudiantes y trabajadores, que se remontan a la 
tradición ibérica del anarcosindicalismo. 17 A más tardar desde la 
"Escuela Moderna" de Francisco Ferrer, ese anarcosindicalismo pre­
tende sustituir la autoridad ejercida desde arriba por una educación 
de la conciencia social. La educación -o sea esencialmente la univer­
sidad- asume el papel de factor decisivo de orden en la nueva socie-
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dad concebida sobre la base del sindicalismo anarquista. En muchas 
declaraciones programáticas de los líderes estudiantiles latinoamerica­
nos se entiende la universidad como un sindicato, es decir, como una 
unidad de producción. El instrumento de lucha más potente de los 
sindicatos es la huelga general quiliástica que provoca un cambio fun­
damental en el mundo. (Marginalmente cabe recordar que la huelga 
general en la universidad es un instrumento que se usaba ya amplia­
mente en la Edad Media, sólo que no se le daba el nombre de huelga 
general, sino que se llamaba dispersio, y consistfa en la desbandada 
de los estudiantes y en la crisis de la economía urbana que dependía 
de ellos.) 

La situación alemana, por el contrario, se caracteriza por la ya 
mencionada separación entre estudiantes y obreros, una separación 
que tiene profundas raíces emocionales. Hasta hoy, las universidades 
de Alemania Occidental no han incluido en sus listas de estudiantes 
un porcentaje digno de mención de hijos e hijas de obreros y agricul­
tores; para los trabajadores, la universidad es un mundo opuesto y 
hostil al que nada los liga, según se desprende de los impresionantes 
estudios de Hitpass. 18 Algunas breves referencias a la historia univer­
sitaria latinoamericana más reciente ejemplifican esta diferenciación: 

La revolución estudiantil en Córdoba (Argentina) en el año 1918 
pone en marcha un movimiento político-social que desea alterar to­
das las estructuras sociales a partir de las universidades declaradas au­
tónomas.19 

Un resultado inmediato del movimiento universitario de Córdoba 
fueron los acontecimientos en Lima en 1919; sólo gracias al movi­
miento de Córdoba se pueden comprender la ocupación de la univer­
sidad en Lima y la fundación de la Universidad Popular González Pra­
da, y sólo estos acontecimientos explican los escritos y manifiestos 
de José Carlos Mariátegui. 

Uno de los momentos culminantes del movimiento estudiantil de 
reforma en América Latina es la gran huelga universitaria en México 
en el año 1929, que enfrenta a los estudiantes rebeldes al gobierno 
revolucionario mexicano. 

Finalmente, los estudiantes cubanos logran en 1933 apoderarse de 
la dirección del país y proclaman como presidente al profesor de me­
dicina Grau San Martín. Durante algunos meses, el Directorio Estu­
diantil y el gobierno del país son prácticamente idénticos. Pero si­
guiendo la misma política, el Directorio Estudiantil desde un princi­
pio no se había restringido a la universidad, sino que se concibió a sí 
mismo como un centro de organización que debía guiar las acciones 
tanto de los trabajadores como de las masas urbanas. Antonio Gui-
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teras, el verdadero líder de ese movimiento cubano, se convirtió hasta 
en cuestiones de detalle en modelo de Fidel Castro. 

De las declaraciones de los líderes estudiantiles alemanes de iz­
quierda se desprende claramente que ellos aspiran a lo que en Améri­
ca Latina es desde hace tiempo una realidad, a saber, a la unidad de 
acción entre estudiantes y obreros; pero en Alemania no existen las 
condiciones sociales para esa solidarización. El llamado a la huelga 
general de estudiantes y trabajadores no provocaría en Alemania una 
situación comparable a los acontecimientos de los países latinos. Las 
"tánganas" estudiantiles, el "comunismo con pachanga", con ritmos 
y tambores, no despiertan simpatías en la sociedad alemana como lo 
hace por ejemplo en Cuba. La "oposición extraparlamentaria" en 
Alemania tiene que hacer notar su presencia con medios diferentes, 
por ejemplo discusiones sobre "sexo y socialismo"; el público alemán 
considerará ritmos y pachangas siempre como accesorios exóticos, 
nunca como expresión del asunto mismo. 

Para aclarar aún mejor nuestro punto de vista podríamos ampliar 
esta comparación de estilos a una tercera región del mundo, cosa que 
no nos es posible en esta ocasión. Así por ejemplo, los discípulos de 
los monjes budistas revolucionarios en Vietnam tienen que recurrir a 
elementos totalmente diferentes si quieren ser tomados en serio en su 
sociedad. ·Pues allí es, el matiz budista el que ha caracterizado en los 
últimos años una y otra vez el desarrollo de la conciencia social. 

V. RESUMEN 

El "lenguaje" y el estilo del movimiento estudiantil alemán han 
surgido dentro de la situación muy peculiar en que se encuentran las 
dos sociedades alemanas. A esta situación se deben las respuestas es­
pecíficas a los problemas capitales que encaran en nuestros días esas 
sociedades. 

Esencialmente distinguimos tres grupos de problemas con tres pos­
tulados estudiantiles diferentes, aunque relacionados entre sí: 

1) Creación de un nuevo concepto de ciencia, autoliberación del 
individuo de los poderes irracionales, destrucción de la "torre de mar­
fil". Para llevar a la práctica este postulado, los estudiantes ofrecen la 
"universidad crítica de los estudiantes, trabajadores y alumnos" fun­
dada por ellos, y cuyo programa de Berlín ha llegado a ser el modelo 
para todos los movimientos parecidos en las otras universidades ale-
manas. 20 • 

2) Establecimiento de una nueva relación entre la universidad y el 
desarrollo social global; atención a la interdependencia que existe en­
tre los cambios en la capacidad de producción y los cambios en la 
universidad en cuanto institución; reconocimiento de la universidad 
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como centro del proceso de toma de conciencia para la sociedad en­
tera.21 

Para llevar a cabo este segundo postulado, los estudiantes funda­
ron, primero en Berlín y después en muchos otros centros universita­
rios, una serie de clubes republicanos cuya misión es convertirse en 
núcleo central del proceso de toma de conciencia. 

3) Desfeudalización y democratización de la institución universita­
ria, que habrá de pasar a ser, en lugar de "castillo feudal" y ''universi­
dad de profesores", un sindicato de profesores y estudiantes adminis­
trado por consejos. 

Este tercer postulado deberá hacerse realidad mediante una "larga 
marcha a través de las instituciones", mediante un cambio en la es­
tructura autoritaria dentro de la universidad y, finalmente, mediante 
una "transparencia" perfecta de la institución y de todo lo que en 
ella sucede.22 

Estos tres grupos de problemas caracterizan al sector occidental de 
las dos sociedades alemanas, pero encuentran su significación social 
común, es decir, su validez para las dos Alemanias, en el hecho de 
que los estudiantes de Alemania Occidental y Berlín Occidental re­
presentan simultáneamente la causa de los estudiantes de la Repúbli­
ca Democrática que, debido al dogmatismo estalinista, se ven obliga­
dos a mantenerse separados del movimiento. La inquietud estudiantil 
actual, la llamada "pequeña revolución alemana", constituye a nues­
tro juicio una de las pruebas más fehacientes de la continuidad de la 
"nación alemana" desde que existen los dos Estados alemanes. Lo 
trágico está en que los grupos dirigentes en la República Democrática 
reconocen claramente ese hecho, pero intentan ahogar ese conoci­
miento con el objeto de mantenerse en el poder. Igualmente trágico 
resulta que los grupos dirigentes en la República Federal ni siquiera 
reconocen ese aspecto de la inquietud estudiantil tan decisivo para la 
política alemana del futuro, por lo que también en el sector occiden­
tal de Alemania ese conocimiento se mantiene en gran medida en ti­
nieblas. 

En este lugar y en este día se inicia una nueva época histórica, una 
nueva conciencia social, pero nos hallamos apenas al comienzo; aun 
así, quienes ahora detentan el poder creen poder pasar por alto este 
nuevo conocimiento. Mientras esta situación subsista, es imposible 
prever el final de las inquietudes estudiantiles. 

Traducción: Jas Reuter 
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